
A n o 1. €ht-anotter8 s i de Koviemtnre de iÉ8é. N ^ i g 

Semanario independiente, político, de avisos y noticias. 

Precios de suscricion 

Cntaliiña a! mes o' 

I:, niña tiimestrc i ' 

Xúinero.; sueltos o' 

50 Ptas. 

50 >. 
12 » 

Administracion-Sta. Esperanza. N*̂ . 12. 
Toda la correspondencia al Administrador 

I Insértese ó no, no se devolverá ninpuu escrito. 

Anuncios , comunicados 

y edictos. 

Precios convencionales, con rebaja á los susoritores. 

E l r "p ..T r-\ T'̂  un ^;i\l)¡iiclr ilc í'isii-n l)iira mi C'i 

V L 1 \ i J L li'íiio (li: 2." n i s eña i i za . 

(.;,M il'.i -111 irá e:i 1 i aii ;):\;;i:,;i (le este perióilii;!).) 

Se compran 

lurorintiráii en la Administración de 

este periódico. 

Se admiten á precios módicos, 

para inser tarse en este semanar io . 

Tregua 
(Jo. ciicidos (l(í qno nunca han existi­

do jiiotivos suficiciitos para- que se nos 

tachara d(! optirnistíis en la cuestión de 

coiiciliaciíjn. JKÜUOS de. cordVsar ino'iüiua,-

uiouto (];io auduviinos conipletaniüiito 

e(]invo.-a,dos;il fuuda.r a.lguu.as espor;;uzas, 

Mu ta,nto (!s así, (]U(.! do no liabei' touia-

do una resídiicióu ¡trévia de tregua, todas 

liuesti'aíS ideas aparecedaa lioy, inspira­

das i'ii nua doctriiiii puramente pesimista. 

Los pviuieros.días de Setiembre del co­

rriente año, nos hioioroii entrever una 

époqa cercana de pitó, tranquilidad y 

concordia. Fuimos basta>nte Cándidos, pa­

ra creer que nuestra aspiración se-refle­

jaba también en el sentimiento y vobin-

tad de otros mucllosindividuos, considera­

dos como factores necesarios: y séguiniós 

algún tiempo más con tales esperanzas, 

liasta que fué llegado el aciago día del 

desengaño. 

I)isj)uestos á que manifestaran los la­

bios lo que el corazón sentía, nos hici­

mos eco de algunas versiones, causa pri­

mera de nuestro desencanto; y tal fran­

queza dio sólo por resultado, que algu­

nos malicio.'íos atribuyeran nuestra sinceri­

dad á preconcebidos planes de discordia. 

A la perspectiva de que íntertcionada-

mente se nos hiciera aparecer como cau­

santes de lo que, coa todas nuestras fuer­

zas procurábamos ei^ítar, caTnbÍ0TiHeiÍBS»|̂  

línea do conducta^ y la prudencia nos 

aconseje adoptar una actitud completa­

mente pasiva. 

Tal es en el presente momento nuestra 

situación. 

(Joii verdadera pona, miramos cada día 

como se aiunontan las distancias y como 

las actitudes se definen. Se forman nú­

cleos lie resistencia y se tiende de una 

manera directa á destruir y anular una 

de las importantes agrupaciones en que 

se basaba la conciliación. 

JJOS que debieron ser enemigos, repre­

sentan el papel de compadres en la obra 

(Icnioledora, y se plantea la ludia en con­

diciones (pie fatalmente debo producir 

para todos los contendientes desastrosos 

resultados. 

I JO que más nos conduele, es que haya 

todavía quien continúe dirigiendo la ma­

niobra desde la sombra. 

Creemos inútil repetir por milésima 

vez, lo mucho que ansiamos la concordia. 

Ayer, abogábamos por la conciliación 

alentados por la esperanza; hoy, apenas 

osamos pronunciar su nombre, temerosos 

de que se nos señale como unos visiona­

rios. 

Efectivamente; á la vista de los elemen­

tos de lá población, y teniendo en cuen­

ta las amalgamas y combinaciones que 

con los mismos se verifican cada día, muy 

poco ó nada de bueno debe esperarse. 

Tendremos, no obstante, paciencia pa­

ra llegar al fin, desde el momento en que 

nos consta que no está lejano. 

Si desgraciadamente, la solución resul­

ta distinta de la que siempre hemos de­

seado, na será nuestra la culpa, y nos 

alentará la esperanza do que en definitiva 

el autor del pecado sufrirá la penitencia-

Uuninte }m rtsSiSit St^Sesa^B^BcMihao, los 
pitos del cuerpo de bomberos de esta villa pu­
sieron en alarraa al vecinttiirlo, rétiiltando ha­
berse declarado nn Totaz incendio en la fábri­
ca que D. Jacinto Bofill po$ae op el vecino pue-
p]o de Palou, destinada en la actualidad á 
agramar cáñamo. 

Inmediatamente acudieron las autoridades al 
lugar del suceso, proceili¿ndosc con toda activi­
dad por elJuzgado de esta vil!.% á la instruc­
ción de las oportunas diligencias. 

Desgraciadamente, r,n fué posible dominar el 
incendio, que dejó desanuda completamente la 
parte interior del edificio. 

Los cacos penetraron ol lunes último, por la 
noche en la casa habitación de D. Esteban 
Trullas, recaudador delegado de contribuciones 
en esta villa, habiendo conseguido, según se nos 
dice, la sustracción de luia importante canti­
dad. 

En la noche del marte?, le tocó su turno á la 
fábrica del gas de esta población; pero con 
mayor fortuna, el robo no pasó de tentativa. 

Como no estábamos acostumbrados á tales' 
emociones, la cosa ha 1! itnado vivamente la 
atención de todo el vecindario, ocasionando la 
consiguiente alarma. , 

Sólo nos faltaba que los cacos establecieran 
centro de sus operaciones en la localidad, para 
que nuestra felicidad fuera completa. 

Ahora deberemos combatir los males de den­
tro y /OT dé fuera:,, J &cefxtusi,va.os JOS defuera, 
porque estamos plenamente convencidos de que 
lo» autores de los dos robos de que damos cuen­
ta, son personas extrañas á la población que 
se, dedican habitualmente. á apoderarse de lo , 
ágeno. 
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